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N O T A . E l grabado que antecede corresponde st artículo que se publicó en el Semanario en igual día del ano 
pasado, descriptivo de la procesión del Corpus en Sevilla.

P B O C E S IO N  S E E  C O B F U S  T  C U & T O E IA  
D E  T O L E D O .

A festividad «IM Santísimo Sacraniculu, <|uc 
llalli» (cuido principio en I.icja en 1 - 4 ", 

— se instituyo en el siglo XIII por todas par­
te», siendo poiilificc Uríiano IV, que liaLia sido canónigo y 
arcediano de esta Sla. iglesia, quien dispuso se celebrase la 
misma solenniidad en Roma y en lodo el mundo crisliaQü, 
por bula suya csjiedida en l'dl‘>,, y aunque se interrumpió es­
ta üesta por algunos anos, después de la muerte de aquel pon- 
lilicc, poco después se admitió generalmente en todo el orbe 
católico, y llegó 4 ser una de las primeras festividades de 
la iglesia , y que cuu mas solemnidad celebra- Parroquias, 
monasterios, catedrales, todos se esmeran en mostrar en 
aquel día sus mas lucientes y vistosos atavio.», y la.‘  jxjbla- 
cioues de todas clases en adortiar las calles y plaza» por 
donde en esc dia lia Je pasar en soberbio triunfo la inages- 
tad del Onmipolctitc. Ku nuestra Kspaua , después del es- 
tablecimieiiln de las cofradías Sacramentales, el lujo y os­
tentación es mas general en las iglesias, y mucho mas bri­
llante en las catedrales, ron especialidad en las de Sevilla, 
Valencia y Toledo que, como Primada, ha sobresalido siem­
pre en la niagnifuemia y decoro del cu llo , habiendo eo 

S-gunda serie. —  TOMO III.

todo tiempo atraído mucha gente lo pr.uc; i -n. y solemne 
octava del Corpus que aqui se rvlcbra. F.l Seni.iiiario ha 
dado ya en otros año.» la desiripcion d-- ■ -.la fu. '.i en las dos 
primeras ciudades ( l ) .  Hoy le toca u la imperi.il Toledo.

En lo antiguo, cuando las costumbres eran otras, se re­
presentaban en Toledo y en la misma iVoccsion del Cor­
pus autos y trozos de rcprcsenlacioni s análoga» por far­
santes, pues consta de una apuntación que está en los ar­
chivos de. la obra y fábrica, que en láGl se dieron a! fa­
moso Lope de Rueda ciertas cantidades á cui ulj del precio 
en que se concertó con el la fiesta de los autos dcl (.orpus, 
y consta igualuienle que siguieron al Rinda en estas re­
presentaciones nuestros aiiliguo.» róiiiicos, Ab.nso Cisncros, 
Cristóbal iSavarro', Melchor Herrera > olro.c.

Antes aconipafiaban esta procesión sscms iiionstuosas 
figuras, todo representando alegorías, l.i»  qui r-e conservan 
fii la actualidad en esta iglesia, y que s"lo sliveu |>ara que 
los vean los curiosos, son unas figura» lolusalrs represen­
tando las cuatro partes dcl mundo, ofr<'c¡eudü al Ser Su­
premo sus producciones respectivas, > otra que representa 
al Cid R ui' D íaz  con la csp.ida desuiivalnaJa; hay ademas 
dos medios Gigaidoiirs que llaman G;¿>uJiI!a, y un gran 
scrpcnlon llamado la Tiirnsta , que quiere figurar i  la
bc.stia dcl Apocalipsi ron la mujer engalanada encima, lla­
mada .diia Bolciia por d  vul^o. Esta-, figuras están muy

(I) "Véanse Us páginas 167 dcl tomo de 1j3? ,  y la 1 8 7  dcl añ«
<1« ig ló.

6 de junio de I 84I.

Ayuntamiento de Madrid



17f5 SE.MANAIUO PIKTÜllESCO Í.SPa 501..

bien Irabajadas, y faeroii traídas de Uareeluiia cu I rr>3, de- 
landu de sacarse pi>r «vitar irrescrciii ias, según lu jiro iiio  
Cárlus ]11 (H>r una ley recopilada.

Kji «1 día han sustituido 3 esto la dukc armonía do los 
himnos y c&ntkos sagrados, -y lu grave y nuuirrusu dcl 
aruiiipufiamtonlu. L.a v ispora do la t'oslividad es vocurrida 
la carrera por'varios individuos de jaslida, d los cjiiu pre­
cede uucxfue lleva una gran muleta tan alta eoiuii vs la 
custodia, <s mas, para ver si lus toldos que lubrcn toda la 
carrera estau a la altura preliiada. I.logado el dia, desde 
muv teia{irauo se ocupan todos lus ijue habitan en las ca­
sas del Iráneílo de uebrir y embellecer sus bulladas y bal­
cones cou la.mayor suuluusidad, y parecerá increíble no 
vieudolo) el laio eiui que lus lotcdaiius lieus y pobres ador­
nan las talles en senicjaulc dia, pareckndu alguna.s pre­
ciosos gabinetes lapizados de seda, y peri'uiuudos con la 
[Qullilud.de llores y ycrbas-aruutálicas que se ven por to­
das partes.

Preredoii i  la proeesk>i},.que tiene una rarrera baslaatc 
dilatada , las rruces de toda-sllas parroquia.', preeidiuiidulas 
la de la catedral, de uit grandor cstravrdiuanu ,  y culueada 
en una inanga proporcionada , .que por su magnitud vá « o -  
locada en andas, y llevada por cuatru liumbi-es. ¿ügucu luego 
los individuos de las cuiradias zairaniculales de todas las 
parroquias de Ja ciudad, precedidas rada una de su res­
pectivo {Mudoii, y despuGS ludo el clero secular, aumen­
tado al pre.'cule ron los cseiauslrados de los eouvinitus su­
primidos, todos con blaucas sobrcpcllicts, y deiras de esto.v 
sigue el cabildo de la Primada,  á cuyo lin el ruido deiJa 
campanilla que lleva el subdiácoso anuncia á lus tiftlrs la 
proximidad>dc la grau coslodia, duudc vá eoJoeadu el'be- 
ñor. Preceden á esta varios iiiños de coro vestidos de .an­
geles ron e! mayor gusto, que llevan acbas cnicndiibis, y 
los ífK'ensaríos que continuamente están iie.'pidioado los mas 
esqui.'itos aromas.

La custodia que acabamos de insinuar, alhaja prCLÍma 
y singulari-viraa en España, cuya •dcscripciuu es uno de lus 
primeros objetos de este articulo, fue mandada ejecutar 
eu 15fü, siendo arzobispo el cardenal Cisiieros ( 1). Eurique 
de Arfe y \ illarañc, famoso escultor de plata y oro, de na­
ción aleinan, padre de Antonio, y abuelo del celebre Pla­
tero Juan de Arfe, que escribió el libru titulado iJr larúi 
•oivnesui-alioue.

Pil dicho Enrique se coiilrltó para diacer esta cailodiu 
en 1 5 f '  , y á esc lin romisiuuó á su criado IK'rnaii Gonzá­
lez, para que comprase plata para ella por valor de ji) 
maravedises cada marco. Ilicíerou sus trazas en 1516 IHego 
Copin y Juan de llorgoña, pues consta que cu escaño les 
fueron pagados sus modelos, cuvos discüos ignoro si l'urnin 
seguidos por el A r fe , ó  si este hizo otros, como dt-beiiios 
■mponcr; solo sí se sabe que desde el I J l ” se puso aquel a 
trabajar en ella basta el 1524 que la acabó de tudu punto.
5e bailó tenia de peso G61 luarcus, 4 unzas y 3 ochava.', 
que á razón de 'J31S inrs. de hechura cada marco según 
ta.tacion de los ensayadus-es Hernando Uallestero y Pedro 
Herreros, ascendió todo el coste del trabajo dcl Arle á un 
millón treinta y tres mil trescientos cincuenta y siete. En 
'1 siguiente año 1525 foe mejorada la ba.>-i de esta euMo- 
dia: la pii.'ierou toruillos ¡lara |H>«ler ser desarmada, y la' 
añadieron dos arroba-' y 6 libras de plata; de turma que' 
au total peso en la actualidad es de TOj marcos de pUia' 
r 5, de oro purísimo de lo primero que vino de America, 
que compró el cardenal Gisneros de la cámara de doña Isa­
bel. Peruianm-ió en blanco y sin dorar esta custodia haaia

(?) Hiibizrase acompañado el grabado de esta ciislodia, pero e.. 
tal au primop y delicadeza, qoe no nosiemos dcien.rréwlo a ititen. 
■arle.

los tiempos de) cardenal (Juiroga, en que ejecutó esta ope­
ra icón rl platero Francisco Merino, junto con otros en 15^4, 
quedando de todo punto ¡icrrcccioiiada , en los Ici minos que 
ahora la vemos cu ISO'), siendo arzubisjiu de Toledo el ar­
chiduque Alberto.

La construcción' de esta riquísima alhaja es de la mas 
csquisila é íiiireible prolijidad que puede íigurarse eu el ge­
nero gótico. Tiene como tres varas de altura, y lornia un 
perléclo .exágono. Sicilia sobre dos plintos, uno liso y otro 
la laJo , el que recibe el basamento de esta ciiblodia ; forma 
e.Me ocho l.vdos y en cada uno un ¡vedestal resallado cu­
bierto de relieves. Cargan sobre ellos seis pilares, formados 
dr grupo.' de «oluiiuiilias, en las que asientan imnuncrablos 
y pequcTiisiuias csláluas, en sus mellos bajo dc doscletcs y 
pirámides crestadas. cada pilar de estos se arrima por 
lucra oJro de la;propia form a, que sienta sobre une repisa 
calada , uiiiclo al.ioilerior por graciosas arbolantes que ter­
minan un cstátüai;-acis arcos llenos de .lajas, trcjuns y ca­
lados á la manera gótica, nuen estos pilares entre si, y re- 
dbQii una como bóveda furlalcoida por aristas, que tiene 

;por clave un'llorou con varias piedras preciosas, y de ella 
cuelgan cauipacnUs.y -filigi-anados incensarios. Dentro de

• este ¡n-iiuerr currpo esta la custodia iatrrior de oro , cuya 
peana, es caiguua, y tanto «ala como el pie esta calado con 
la mayor liuara y llene» de cslaluiUas y medallas asmalla- 
das.il'dona biepo uii plano, donde cargan ocho columiiilUs 
que iiocBn un laberuátulo y otra inaltilnd de'Sguras de­
licadas,.que tcT-minan en otra,pequeña bóveda y aalepciho 
raiado, cou castillos cu los augulus,-y eu el centro se ad- 
vuira un pvouisoo y diminuto palomar tedoudc» u*n palo-

• iBias, cn.nitiiuclide aakir por lasiveaJanas. iJonIru de esta 
iuteiicr euBtodiatsta e l  viril lltsoo dO'perla-v y piedras pre­
ciosas las mas grandes y estimadas.

El .vegutido tuerpo de esta custodia guarda el mismo ór- 
clcn de pilares y adornos, y contiene en su centro una ima- 
jeii de Cristo resucitado. El tercero es mas pequeño, y de »u 
bóveda cuelgan cainpaiiilias, y tanto el uno como el otro 
cuerpo se disiniuuyeu guardando la forma piraiuUlal, ler- 
luiiiaudo en un rapriclioso cerramienlo, y iiua cruz de oro 
al remate con 86 perlas, que da cl mayor realce á esta 
singular alhaja, cuya.' piezas son iiuiumerables, pues solo 
de estatuas tiene repartidas dcuicículas sesenta, bolo con cl 
ausilio de un libro, que dejó escrito su arlilice, es asequible 
cl desarmarla.

I.'la  custodia tal como la acabo de describir va en la 
procesión colocada cu un magnifico carro triunfal cons­
truido cu ITKl en l.eou por U. Bernardo M iqoeirt, y es 
dirigido par una lanza, Icnniiiaiido en un plano pendiente 
de solo un eje donde asienta la custodia, cousiguieuJo asi 
fjc ilmculc por un resorte, el que á pesar de la inciioaciou 
dcl carro por el desnivel de las calles,'vaya siempre dereclia 
la custodia. Durante la oclava esla colocada sobre cuatro 
aiigrlcs de* piala de cuerpo culero y ■'z*-' de una vara de 
altura , lo» cuales están en actitud de sostcucr la uiáquiua 
y aparato interior que unido todo forma la uias graciosa 
l*aiia que pueda figurarse, y sienta sobre un altar portátil 
que se «ilua en cl presbiterio, cuyos muros están cubierta» 
de un dosel de tisú y cuatro paños al rededor de riquisánio 
brocado, que cábrcii lodo cl ancho del retablo mayor,dcsi 
cuales fueron [nupierJad de los reyes talóliros, pim» cojttia 
por asiento, que cu 1517 se ¡ogaroii á Alonso Feruaudea 
de Tcndilla rainarTru del cardenal Cisneros 4011»  marave­
dises que ruslarun dichos paños, rompradus en la almone­
da de lo» reyes católicos, y cuyo total coste fue el tle OÓU8 
niarav edisc', ranlidad exorbitaute para aquel tiempo. Su la­
bor es preciosa, y contienen escudos de arma» re'ales, y 4a 
eiajTOa del tanta monta peculiar de esos mouarcas. Toda 
esta' riqueza junta, unida á la magestad del culto que- aun
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reducido cu U aclualidad c» siempre inipoiieule y respe* 
taosoi lia «  formar del ser Supremo la idea magestuosa <juc 
««dable i  la Umilada comprensión humana.

N. M acan.
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I. liombre se aprovecha de maíllo csiste pa­
ra atender i  sus necesidades. Si los reinos 
mineral y auiinal le dan inliiiilos dones dc 

que llega á ulilisarsc, nu son mcuos los que el reino vege­
tad presenta i  sit vista, porque desde cl musgo nías dhiii- 
iiuto basta cl alto cedro le ofrece inmensos recursos si llega 
í  conorerlos. El csludio que ha hecho de la maravillosa vir­
tud que la tierra tiene dc desarrollar las scniillas que sr con­
fian á su seno, cl exámeii dc las Icyw que la iiiiliiralcia ha 
preciado i  la animarion, y primer Hiovimicnlo del rnihi ion 
vegetal, le han enseñado los medios de librar las planlasdcl 
estado dc rusticidad , de hacerlas luas nutritivas y sabrosas, 
y de esparcirlas juir lodo el globo para la subsisleiuia del 
genero humano. Como todo se cambia y modifica en las ma­
nos del hombre, no liaLia de existir una ley excepcional 
para los vegetales; asi muda y varia lo.s cjiic tiene sujetos al 
cultivo, forma de estos otros nuevos que llcpaii i  bcrino- 
scar nuestros jardines eoii sus variados redores d a recrcTir 
nuestro paladar ron sabrosos frutos. Kn particular los ex­
tranjeros, en elimas y suelos mas ingratos que el nuestro, 
poseen multitud de florea y frutos que no tenemos, nos los 
venden 6 peso de oro como oriundos de remolus riimas, no 
debiéndose su adquisición .sino al inransable estudio dc la, 
ciencia agronómica.

En las misirias plantas han lialtadó-el modo dc vari.xr- 
las, de obtener otras nuevas y de roaaenarlas después d* 
encontradas. Veamos que proecdicnlos se criipleaii para lo­
grar estos fines, y en que xe fundan aquell.».

El vegetal se reproiluie por, semilla ó por división de 
algunos dc sus partes; jwr aquellas se adquiereu nuevas va­
riedades, y por esta se conservan y jierprluau. Se valdrá el 
agricultor de las semillas para propagar las que en todo el 
jicrrodo dc su vida frucliliian una sola vei; para regene­
rar especies deterioradas, para obtener producciones mas 
bellas y durables, y como puede iiiduir no solo en el mo­
mento de su formación, esto es, eii el acto de ffeuiidarse, 
sino basta en su primer desarrollo baciendo mas ó Hie­
nas enérgica rt duradera la aciloii dc los agentes de la 
s'egetacion cambia, niodiCca y Irasloma las plantas, eii 
términos que las que suiv originarias de una misma madri' 
se dniingujn entre si cun la mavor faeilidad. Seria c:ui 
iiiiposiUcen el día reconocer el tipo primitivo de tantas 
ptras, inainanas y demas frutos; lo mismo «le lloris, bor- 
talizas y otros vegetales: cl número dc variedades es in­
finito, su origen muy oscuro, y rada día sera mas por las 
que suresivamenie se van aumentando. El medio mas natu­
ral de multiplicar las plantas es poi' semilla, que es cl buevo 
vegetal, es un nuevo ser que se formó sobre la planta ma­
dre de quien recibe; la vida, pero que se separa de ella naiu- 
i'alnicnlc cuando no la necesita y puede va vivir aislado, y 
si entonces felirraentc se coloca en l icrlas circunstancias dig- 
Jia» de apreciar, da un individuo que aunque sonicjautc en 
lo esencial á la que le d¡<5 naciniiciilo, se difereiiiia no obs- 
l^anlc por raractews y propiedades que aquella no tenia. Ja- 
omeros, hortelanos y arbolistaa debieran hacer constanle-

mciitc lodos los años semilleros dc tas plantas que maBcjas, 
y couseguiraii algunos individuos uuevosprefcribles.cn su 
clase á todos lus conocidos. Las mas de las especies jardine­
ras se lian ublciiidu dc este y del otro medio que dircraos. 
Cada planta nueva introducida en el cultivo de mas mérito 
que las que existen, es un tesoro para el agricultor.

Ev.s Qiodilicacioncs que cl bomfarc puede causar A-los 
vegetales vienen jK.r lus agentes exteriores ó ¡lor cl acto.de 
la lúisiiia fec'iiiidacioii, y seré» útiles si lieiieii suficiente 
grado dc iiileiisida«L para transmitirse por la grueracion, y 
si progrc.sivaniciile viene u:ia serie de plantas notables por 
algunas parlicularidadcs mas ó iiinios permanentes. 1.a 
dedalera de color de púrpura lleva algunas veces flores 
blancas, y la adormidera suelo ser maliuda de vanu.s 
colores que aparecidos se comunican y perpetúan por se­
milla, bi se estudiasen como debiernn todas las circuas- 
taucia.s que iiilluycn en la variación de las plantas, y 
se seiiibra.veii mil .semillas, en poco tiempo tendríamos mi­
les nuevas, l’ ucdc variar la planta en el porte dc toda 
ella, en alguno de sus- órganos, en los colores de'sus ílo- 
re.s y hojas, en la ni.ignilnd, figura y calidad de los frii- 
los, en su precocidad, ó  l.ardaiiza, en la resisicniia á los 
fríos y calores esecsivos v otras muchas firi-unslan<ias. En 
Ci imca lian obtenido olivos menos seiisible.s é los fríos que 
los nuestros, y los van exli-mliciido por países eií que anie.c 
no habían poiliilo vivir. Si no fuera por el gran número de 
variedades dc plantas que posecino.s, era iiupo.vible gozar 
[Hir larga teiiipurada dei pla.er de sabro.sa.s frutas y dc de­
licadas liorlaliias. El iiuinero dc variedades prnporrloiian 
al agricultor loa iiR'dtns para aprovecharse de ciertos terre­
nos, e.vposirioiies, localidades y elimas. Los vegetales mas es- 
puestos á la lúe tienen aus olores v salieres mas fuertes, la 
madera «a mas sólida y pesada , cl caler y sequedad los di.v- 
pone a rtorerer y friiclifiiai; y ii«aietn|uralura muy eíeva- 
«la con la bumedad, {«roducc cturlos contrarios .'« los precc- 
donlcs. h'J cultivo altera el tipodel vegetal , la naturaleza 
del suelo .-1 «¡Me’Sti Irasplauhi, la. rkMion «le aliónos mas 
apropfados i  su orga»ita«i«*n) loo riegos bien roiiblnados 
«•n i.vs diversas «tp«uaa del d«ftrrollo y (reciiiiieiifo, una l«i- 
ealidud y expoMcioB ditéreiites del país en que vivía, le mo- 
diíñ-a yxanibiacii«lfn*«, en sus «oUres y en sus frutos. T o ­
das las psils's «.oiiijsniciiks <¡c la flor tienen la [ lopicdad 
de Iransforoiarse unas en otra» foriiiaiulo la.s lloix's «l'ubles 
que lanl'i apefcien los janliucros íloil.'tas «oiiio mas roro- 
nwiKlable.s y Je iiiaa esliuiai ioii, y se delw tener prf.veiite 
que loda_ semilla «le fl<ir scniidohlc tiene laltiuleiuia de dar­
le «loble. Mr.'de .SalisLuri dúo, que siiubraiido scniillas de- 
fli.r '■imple en un terreno imiy bueno, y ba«iciulo ligaduras 
en el ruello de la flor, se ubticnen srmiílasque dan flores do­
bles. Si reiogcmos ««.n cuidado la.s semillas «le loda.s las 
variedades y es'pecics ¡ardiiieias pirc«.«cs y tardías, Icndre- 
iiio' plantas que gocen de estas nií.viiias cualidades.

Hay una segunda clase «le modifiracii.iics que se pueden 
imprimir á las plantas, iniubu mas dignas dc estudiar que 
las auteriores, mas ronslaiites y duraderas, en cuya ajiari- 
ciou el hombre tiene, un influjo directo , y son las que {n'0- 
viciieii de la misma lecundad«m. Tienen dc notable estas 
luodiiúaiiones que se oblicúen en el nii.vmu ¡nsl.vnlc en 
que cl gcrnicii de la semilla recibe el primer moviuiionto 
dc vitalidad , y que una vez que ellas aparezcan no «e ilcs- 
Iriiyeii sino ccu cl individuo, be liará la fceuudaiiuu entre 
pl.vBtas do «m.x misma cejují íc cortando los órganos inascu- 
liuos, ó los cslainbrcs & una y <■! pi.siilo ó órgano hembra 
¡i otro, y prailicada esta raslracioi,, ;e sacudir* el polvo 
fecundante sobi-c la hcwbia por la mano del hombre «u n o  
en la.s palmeras, y las semillas que resulten de esta fecun­
dación cruzaila darán varic«iadcs de individuos que nit. se 
parezcan al padre ni i  la madre. El autor dc li-nalurakza 
imprimió á las especies una ley constante y perpetua para
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lu  generación, y aunque poriiiilió que pudieran variar de 
mil modos, no quiso que pasase una especie á otra, roiiser- 
Tándosc asi la rasa priinitíva de los seres. Pero ejecutando 
debidamente esta fecundación ernr.ada coiisegiiireinos iitia 
infinidad de variedaili-s nueva», .\lgimas que posccrao-s de­
ben su origen al mir-amieiilo d liibridei que naluralmciilc 
habrá sucedido por la .aproximación de las plantas, que 
mutuameiile .se liabráii fecundado- I j s  lubreilas en los ve­
getales son lo qiir los miilo-s en los anímales, l ii.a de la.s con­
diciones mas iiidispen,‘ aMes para el buen resultado de e.sla 
Operacinu es la grande é intiiiia afiiiiil.id entre las e«[i€cies. 
Toda.s las fecinidaeíone.s iniciilada.s liasta el dia entre plan­
tas de familias difereiilcs se lian frii.str.ii1o : v >uii entre las 
de un mismo genero existen ospei ies que ,«e fecuiidan con 
mas facilidad que otras. l  os jardineros aconsejan ra.sirar la.s 
flores desdo c! capullo 5 por la mañana , cu o.sjiecics análo­
gas y muy inmediatas, y de esle mudo producen luliinlas 
fértiles; asi se concibe que dos rsjieries pueden formar una 
tercera , esta una cuarta, y estas fecundándose siiresivo- 
menlc engendran variedades hasta lo infinito. I.iueo en 
I ' Í 4 asepurá que la lubridarion era pasible, y rieeia que 
por experiencia bahía llegado á salier que los tulipanes ma­

tizados de v.arios colores provenían de semilla de plantas 
lubreda.s. Gmelln escribid á i.iiieo que de dos espuelas traí­
das de Siberia tenia ya ín el jardín de Pclcrsburgo cinco <5 
seis. Desde entoiico.s estas verdades extendidas jwr lo res­
tante de Kiiropa han obligada á los extranjeros i  entregar­
se á praiticar la operación de lubridar, y lian llegado á 
poseer mas plantas que nosotros, porque desgrariadaraenle 
na nos liemos dedicado al e.studiu Je las cienrias naturales.

Hallada una niiei a variedad ó bien jior seinillcro 6 por 
lubridacion, tenemos innlios para ronservarla y m ullipli- 
rarla con todos sus c.vracleres, y es propagándola por la 
separación de alguna de las partos del vegetal, ó  bien por 
liibillos ó cebiilla, raíces, bijuelos, sierjics, lurbados, aco­
d o , estaca c ingertos. Todas c.stas operaciones se compren­
den en el método artificial de miilliplicar los vegetales que 
,se llama de yema , 6 división de algunos de sus (irganos, 
que ,se separan par.i formar un ser ili.stinlo jicro animado 
por la misma raerz.v vital, y no siendo mas que una eon- 
liiiiiacion del vegetal que le produjo, le representa aun en 
los mas peqiieño-s caraclpres.

JOSR EcHBGAáA».

HISTORIA XATURAI.

I I

SX. P A T O  B C A X  7  E L  P A T O  COBnUT.

1 el imperio perleneriese á la belleza y 110 
á la fuerza, el pavo real seria sin duda 
el rey de las aves. Sobre ninguno otro ha 

derramado la naturaleza con mayor profusión sus tesoros; 
talla crecida, as{>ecto imponente, noble forma, las propor­
ciones de! cuerpo eslicllas y elegantes, lodo en fin cuanto 
puede anunciar un ser distinguido te ha .sido prodigado. 
Un penacho movible y ligero v pintado ron los mas bellos 
colores adorna su cabeza sin serv irle de molestia; su incom­
parable pluma reiinc cti sí cuanto puede lisnngear á la vis­
ta eii el fino y delicado colorido de las mas hermosas tlore»; 
lodo cuanto puede deslumbrarnos en el rellejo de las mas 
brillantes pedrerías; todo cuanto podemos admirar en el 
magesluoso resplandor del iris; no .«olo se ven reunidos en 
!a pluma del pavo real los colores del cielo y de la tierra, 
sino que para que admiremos en el una obra maestra de

magnifitcucia, la iiatur.vleza los ha mezclado, matizado, con­
fundido ron su inimitable pincel, formando un cuadro úni­
co, y dándolos en su mezcla matices mas oscuros y en su 
oposición un nuevo brillo y efectos de luz iai, sublimes, que 
le es impasible al arte describirlos ni imitarlos.

Tal parece á nuestra vista el pavo real, cuando solo 
y tranquilo .se pasea en una hermosa mañana de primave­
ra; pero si aparece repentinamente su hembra, entonces 
ostenta en toda su hermosura, sus galas se multiplican, 
aniinanse sus ojos y tomen csprcsioii, se agita su penacho 
anunciando .vu enu» >on interior, y abriéndose las dilatadas 
plumas de su cola desplegan sus brillantes riquezas. Su ca­
beza j  su cuello, 'iielináiidose noblemente liária aíras, se 
proyectan con gracia en aquel fondo radioso en que la luz del 
sol se refleja de mil forma.», se pierde y se reproduce incesan­
temente y parece lomar un nuevo resplandor, aunque mus
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íuave y de colores mas variados y armoniosos: cada uno de 
sus movimientos produce nuevos matices, millares de relíe­
los ondulantes y fugitivos, inccsanlemeule reemplazados por 
otros reflejos y otros matices , siempre diversos y cada vez 
mas admirables. F.l pavo real es originario de las Indias 
orientales.

El pavo común es una de las aves domé.stiras mas no­
tables. Su cabeza pc<iueña en proporción de su cuerpo, ca­
rece del adorno romun á las demas aves; pues está desnuda 
de plumas y cubierta asi como parle dcl cuello, con uua 
piel azulada cargada de glándulas encarnadas en la parle 
anterior del ruello, y de otras blanquecinas sobre la parle 
superior de la cabeza con alguno que oiro pelo negro 
que sale por entre las glándulas y muy pocas plumas, 
pero estas son mas espesas en la parle inferior. De la 
base ilel pico baja una especie de papada carnosa encar­
nada y flotante, que aunque á la vislaparece sencilla, .«e 
compone de una doble membrana. Sobre la base del pico 
superior se eleva una cresta carnosa de forma cónna y 
surcada por arrugas transversales bastante profundas: isla 
cresta no tiene mas que una pulgada de elevación cu 
su estado normal,esto es , cuando el pavo, no viendo al 
rededor mas objetos que aquellos á que está acostum­
brado, no esperimenla ninguna agitación interior; ^ r o s i  
algún objeto estrañose presenta inopinadamente; si en le 
estación délos amores aparece la hembra, abandona rcpeii- 
linamenle su humilde seiirillcz, eleva con orgullo su cabeza, 
hinchase su garganta, la cresta se desplega, .se prolonga y 
desciende hasta dos ó tres pulgadas mas abajo del pico, al 
que cubre enteramente; toda la carnosidad azulada de su 
cabeza se cubre de uo vivo encarnado; las plumas del cuello 
se erizan, las de la cola se elevan y se abren en forma de 
abanico, y las alas se caen hasta tocar la tierra: en esta acti­
tud, tan pronto dávuellaseri torno déla hembra acompa­
sando su acción por un ruido sordo que espide de su perlio: 
tan pronto la abandona como para vigilar subre lus que 
pudieran inquietarla: en ambos casos su paso es grave, y 
solo se acelera qiara lanzar un ruido sordo; de ruando fu 
cuando interrumpe su maniobra para dar un chillido pene­
trante.

La hembra se distingue del macho no solo en que oo tiene 
espolones ni pelo eii la parle inferior del cuello, sino también 
en las propiedades anejas ai sexo mas'débil en la mayor ja r ­
te de Us cs[>ecies. Es mas pequeña, tiene menos caracteriza­
da la fisonomía, menos recorte en el interior, y e’n el esterior 
menos acción; su grito no es otra rosa que un acento de 
queja; no se mueve mas que para buscar alimento ó  para 
huir del peligro; ünalmcnte, no posee como aquel la Facul­
tad de hacer ¡a nuda.

El pavo es originario de .\mcrica y se halla aclimatado 
en Europa desde el siglo XVI. La educación de los pavipo­
llos exige mucho cuidado y preraucion hasta el momento 
en que su cresta se halla bien desarrollada; pasada esta ípo- 
ra se crian ya sin ningún peligro.

a E c i r e & D o s  v i a j e  ( l ) ,

V I.
PARIS.

exagerada parecería, y seríalo en 
I -  V  V f' r  1  ̂ ,|utrer bosquejar el inmenso

—  cuadro que bajo todos títulos ofrece la ca­
pital de Francia , reducido á las mínimas dimensiones de 
unos apuntes de viaje, escritos mas bien para eiitreleiicr 
los ralos de «aiisancio y l.v ausencia de loa amigos, que 
para dar á conocer, á los que no lo hayan visto, la gran 
importancia , fl mágico cmliclrso de aquella gigantesca ca­
pital. Empero enlrr aspirar á tamaño resultado, y el mas 
modesto de recrear la memoria propia, y cscitar algún tan­
to la curiosidad agena-, permítasenos el habernos decidido 
por este último esiremo, y arriesgar solo aquí nuestras 
propias impresiones á la vista de tan singular esjieclacul^ 
sin que sea licito pedimos cuenta ma.s que de lo que dea 
n os, y uo tic modo alguno de lo muchisimo que dejaremos
por decir. ,

Einprzaiido, pues, nuestra agradable tarea por el as­
pecto material de la ciudad, lodo el mundo sabe que la an­
tigua I.utfcia de lus Oaiilas estuvo reducida en su p n m ^  
tivo origen á una islcla formada por el rio Sena , que sub­
siste todavía, V e,s rono.ida hoy jKir el nombre de la Cdt, 
a"re"And.iscla ■snccsivam-nlo utr.a.s dos pequeñas {la dc San 
I mís V la il" Lu. ois) . -M a s  adelante, andando los tiernas,
V no cabítiido va la poblari.m de Liileria en tan estrechos 
limites, se cslendid por aiiilias orillas del n o ,  aumentán 
dosc sucesiva v prudigiusaraente en lérminus, que puede de­
cirse que hov la pritirip.il runa de aquella metrúpoli, a ^  
nis ps aiiwcihida entre la inmensa estension de las otras dos 
poblacionesáslccccha é izquierda del Sena. -  Este n o , pues, 
encerrado en d  medio, y atravesando boy la ciudad por 
toda su f.slnisioii, es la arleria principal, la marcada linca 
entre sus ire.s principales divisiones; y la separación que 
ella establece, no solo .se hace sentir en la material fisono­
mía de las ronslriircinnes, sino también en la social y po 
mira de su población: a.si vemos que la de la parle sep­
tentrional, (•. sea las Tullirías y la Chaus.ue <f Antin  está 
mas especialmente haliitoda por la corte y el com em o; la 
meridional, ó sean losj;uqrteles de .y. Germán y  Ac un^ 
i-rmidad, son el patrimonio de la antigua aristocracia y de 
las escuelas: v el centro corre.spondienle á las islas, y en 
donde se hallan situadas la Odedral y  el palacio dc JusU- 
eia, es mas especialmente habitado jtor el clero y la cuna.

Heunidas, pues, e.slas tres divisiones, componen la asom­
brosa mole de siete leguas de circunferencia, cubierta con 
cuarenta v seis mil edificios, cortada por iml doscientas 
calles, V pablada con cerca de un millón de habitantes. L'na 
muralla .sencilla rodea su recinto, y interrumpida por 
cincuenta y ocho entradas llamadas terreros,-á  las cualea 
Vienen á convergir todos los caminos capitales del remo. 
Veinte y dos puentes sobre el rio (entre los cuales los hay 
de primer «irden por su solidez y elegante <ouslruaion> 
establecen las comunicaciones entre tan apartados hamos. 
— El terreno sobre que está situada la ciudad es general­
mente llano, a escepcion de algunas pendientes á los cslre- 
mus hácia el Paidron y la puerta de S. Dionisio.

.Ademas de la división central marcada por el n o ,  hay

(1) Véanse lo» anteriores ai-liculus en los .seis úllimoi aúaienij 
del Semanario.
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o ír »  en la parte leptcntrioiul de la ciudad, eslablecida por 
los herniosísimos paseos conocidos por I^s laiuarles (JSou- 
levards), y abiertos sobre el terreno por donde un di» corria 
la forlilicacion de la ciudad; los cuales describiendo cii su 
esteiisioii de unos ocho mil pasos una inmensa curva desde 
la plaza de la Aíagda/cna í  la de la Bastilla, sulidivideii 
la parte mas imponenle y vital de París (que-es la rom- 
prendida á la derecha del Sena) en dos granilea porciones, 
que pueslen llamarse nucsa y vieja; campean en aqueHa 
la moderna aristocracia niorcaiitil con toda su luagnifiien- 
cia, y óslenla en esta su incsplitable actividad la jiiduslria 
y el comercio de detalle. — Izis calles principales , ó siguen 
paralela» las dos grandes liaeas del rio y los baluartes en 
una prodigiosa ostensión, 6 las comuniian entre sí desde 
uno al otro estremo de la ciudad, estableciendo asi un plan 
bastante uniidrnie y no dilícil de comprender por t i  íu - 
rasicro.

Este, al llegar á París por la parte de Ar<ueiU (como 
1 raí rae sucedía esta ves), no tiene por el pronto que fe­
licitarse mucho de la primer impresión que le produce aque­
lla ciudad; pites atravesando por largo rato calles eslrcc has, 
sucias y oscuras, aunque do una esteiisiou dcsrousoladura; 
contemplando la triste y sombría mole de las casas, por !a 
mayor parle viejas y ennegrecidas por el tiempo y la hu­
medad del clima, y mirándolas animadas por una pobla­
ción que aunque activa c industriosa parece revelar los ri­
gores de la miseria, se hallará por el pronto desencantado 
de sus ilusiones; creerá fallidas sus brillantes esperanzas, 
y se vengará cu silencio de las enromiásticas rcla.úmts de 
los viajeros, maldiciendo de lodo corazón su bondadosa 
c^diilidad. —  Pero aguarde con parieucia el reden llegado; 
siga con la imaginación y con la vista el curso de su <ar- 
ruage; salga en lin d d  embrollado caos del país ¡atina 
(barrio de la Universidad); de vista al r io ; atraviese el 
puente Nuevo -, y si tanta es .su fortuna que en aquel punto 
y hora la inmensa raullilud de carroage» que le cruzan 
obliga i  detenerse algunos iniiiiilos al suyo, asome enton­
ces la cabeza nuestro viajero, y estienda la vista de «n o  y 
otro lado, y  siguiendo los gigantescos brazos de la ciudad, 
ranleraple, si puede, delante de si el romántico palacio 
de ¡a.i Tunerías y sus lielios jardines; la niagnilira facha­
da de! Xonez-e y su elegante colunjuala; la interminable 
Swie de Itermosas lasas que bordan los fuertes diques dtl 
r io ; la bella pcrsperliva de los puentes; el antiguo líulci 
de vilU (Casa Jo ayniilamicuro) y la torre de Santiago, li- 
miUndo el cuadro á su derecha ; el obelisco Egipcio, y el 
w o  triunfal d« la Estrella á su izquierda. — Por el opuesto 
lado del rio, podrá abarcar su vista los palacios del Insti­
tuto y de la Moneda, los del consejo de Estado y la Cámara 
de diputados, las eUgaules lupolas de tos Inválidos y el 
Panteón; y enmedi* dcl rio la hermosa isla, que parece una 
ciudad llolanlc que arrancando , , i  el mismo puente «obre 
que siluamos al cspwtador, concluye oslcnlaiulo catre las 
nubes las sombesas y magc-sluosaa lorrts de la catedral íA b- 
Ire Dame). '

Ignoro SI el viajero se dará por satí.«fcclio con esta pri­
mera inspcceíon; pero me jieríuado de que no será así; an­
tea bien creo que siéndole imposible desprenderse todavía 
de sus ensueños (que nunca .se parecen á Ja realidad), y ca­
lificar á un solo golpe do vista tan vario y magnifico es- 
í^ lá cu lo , cederá por el roomcnlo á un embrollo de ios sen­
tidos, 4 un alurdimieiilo de la imaginaiion, de que no 
aepa darse cuenta, pero que le impide gozar del cuadro 
raagesluosoque le rodea— Mas adelante, y.lespiies de cal­
mada esta primera é imk-fiuiLlc sensación, luego que guia­
do por un cuerone inteligente haya |)odi<lo recorrer eu sn 
inmensa ísicnsion las regias calles de Rivoü, Casíís/ímie y 
Aj P a z  i las animada» de Hontmartre, S. Díanisía y

Atdrtíif. las eleg.mles é industriosas de Birhellieu, Vívienne 
y S. Ilonorula-, las opulentas y aristocráticas de la Chauete 
i^A nlin  y dcl cuartel de S. (iermnn-, luego que situado en 
la cTiagiiíllca plata de Ja Cantor dio vea o»teiitar5e en deire- 
dor suyo los principales palacios, jardines, paseos ym ono- 
ineiilos público» del Parí» moderno; luego que haya recor­
rido la doble fila de diques que bordan el r io , animada por 
una población numerosa y vital; luego que baya seguido 
la interminable Irnca de los Haluarles desde la moderna to- 
lutima de las victimas de julio basta el raagiiíliro templo 
griego de la Magdalena , espectáculo único Cii su género por 
su movimiento y suntuosidad; luego que dcl opuesto lado 
del n o  haya admirado d  soberbio Panteón , el cuartel de 
Inválidos, el palacio y jardines de Luzemburgo, y el deli­
cioso ^olánicu; la catedral de ^l^a, Sra., y el palacio de 
Justina en la isla central; lo» de las Tullecías y el Lootrc; 
la columna de .Napolcun, la casa de Ayuntamiento, ta llo !- 
sa, el arco de la 1 sirelía , y oíros inü niunumcntos do pri- 
mor (irdeii á la orilla derecha dcl Sena; luego que hay» 
visto de noche este csic.iso cuadro alumbrado con infinidad 
de lardes alimentados por el gas; luego que hava recor­
rido las encantadoras galerías {¡.assaget) de n.-ienne, Co¡- 
bert, Saumon, Otuiseui, Panoram as,/'erododat &<•.; lue­
g o , en fin, que haya contemplado las l(cltísimas arca­
das que rodean el jarditi del pn/arío real de Orleans y 
hallado rn ellas el mas magnífico bazar, la esposicion ¿a »  
rica de induslna que existe cu el mundo; enlomes y  solo 
entonces podrá decir el viajero qne ha hallado el París que 
busca, e! Parts magnífico, el París animado c induslrh! 
que sonaba su lanlasía. — Aroiisejáraosle, pues, que iiopre- 
tenda cahlicar de pronto lautos y tan variados objetos; que 
no ceda al entusiasmo ni á la fatiga que su vista le pro- 
duzc-a, y que reducido cu lo  iKjsilrle 4 una observación me­
ramente pasiva, aguarde á que el tiempo venga 4 colocarle 
en el verdadero punto de vista desde el cual ha de eiami- 
Darle.

Sin apartarme per ahora déla rápida inspecrion mate­
rial de aquella ciudad, solo diré que on su conjunto lio 
puede afirmarse, sin embargo', que sea una población be­
lla , una agradable perspectiva. Y  esto por varias razones. 
^  considerable estension de su recinto, poblado y cngraii- 
drci.lü cu diversas épocas y bajo el inllujo de distintas c ¡- 
yhzarioiies, revela en sus varios cuarteles el sello j^culiar 
década una, y por consecuencia ninguna califiraeion ab­
soluta pnede admitirse para el conjunto general. — Si pe­
netramos, juir ejemplo, en los barrios centrales del antiguo 
París, hallacemos iiii laberiulo iiiesplicable de calles cslre- 
rbas y tortuosas, de casas altísimas é informes, por cuyas 
ventanas n.) penetró jamás la luz del sol, cuyas fachada.» 
ojivas y luallcaladas |H>r los rigores dcl tiempo olí-cren un 
ucs^ra<iaiJo pro^jic^lo de arjueUa época tan enroniíada en 
nuestros dias por los poetas y novelistas; de aquella edad 
media en que la humanidad se dividía en siervos y tiranos; 
en que lo» feudales castillos , los snnluosos palacios de es­
to», dominaban desde su altura las miserables chozas don­
de vejclaban aquellos á su servicio; en que las disensiones 
de las familias p.itricias, en que ¡as luchas de señor á scfior, 
convcrliau sus va.sallos en guerreros, sus palacios en for­
talezas, sus tortuosas poblaciones en reductos y embosca- ■ 
das donde mutuamente se defendían de las bruscas agresiones 
desús eon lrariüs,-I.a  civilización emancipando á la hu­
manidad de tan vergonzoso yugo ; elevando la inteligencia 
á un alto grado de esplendor; revelando al hombre su ditr- 
nidad, y dándole á conocer los goces que la vida podria 
ofrecerle, vmo á variar el aspecto material de los nucblo»- 
y las ciudades modernas borrando sucesivamente las omi­
nosas trazas de su antiguo barbarismo, osleutan hoy una 
comodidad , UD lujo , un halagüeño aspecto , que podrá si
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se quiere parecer niuiioluiio y prosáico i  aquellos hombres 
ucéulrieos, que gustan <le traslaJ.irse con su imaginación y 
con su pluma i  las épocas nebulosas v á los contrastes mar- 
caJosi pero que no por eso dejará de obtener la aprobación 
de la generalidad de los vivientes, iucliiiadus á atravesar 
;oas dulcemente su peregrinación en la fierra.

E l Parss de Luis onceno y de Kiiiique cuarto v i sin em­
bargo dcsajiarccicndo rápidamente ante las {voderosas csigen- 
das de la moderna civiliaaciün, y boy solo conserva ionio 
documentos de la antigua, algunos barrios tortuosos, algu­
nas calles sombrías, algunos edificios públicos que su inipor- 
líiicia hace resjielablesi y esleudieiido ademas sus IjiuitCs bas­
ta un término que no pudieron iiuuca soñar sus antiguos 
fundadores, ostenta sobre ambas márgenes clel Sena cuar­
teles inmensos, ralles iulcrminablcs, derechas, unirormei, 
amplísimas, cubiertas de edificios de elegante forma, fuer­
temente enlosadas con piedras tua-lraiigiilarcs que oíreceii 
á los carruages una sujaríicíc unida y sólida, inii ánditos 
dateras para enmodidad de los transeúntes, aluuibradas 
de uocbc por el gas, dl-vlmulaJos con ingenioso cuidado 
los desuiveles, corladas las esquinas con inteligencia, pro­
porcionados á su término los bellos pinitos de vísta y la fá­
cil comiuiicatioii.—  A" «ligan loqu e quieran Víctor Hugo 
j  su comparsa de iiuitadwcs, esto vale mas que las loriiio- 
saa avenidas de \i Cour Jes mira¡/cs (boy convertida cii 
unalKiiiila plasa), y que las puertas ojivas, bora subslilui- 
das por dóricas columnas, por elegantes balaustradas, p,.r 
amplio y cómodo perislUo.

^Quála sentado arriba que París considerado en con- 
(lanto no puede llamarse una ciudad licHa; pero es preci­
so.espiiear ante tudas tusas lo que nosotros, los babilanlBS 
del mediodía, llamamos una hermosa ciudad. — .Ante todas 
cosa.s nuestros ojos acostumbrados á una atinósl'cra pnr.a. 
á uu sol brillante, buscan en el conjunto de una población 
cala diafanidad del ambiente, esta armonía de los colores 
que solo liallainos en nuestro clima. lajs objetos mas iii- 
sjguiiicanle.s crobcdlciidos, las distancias mas estciisas apro­
ximadas, adquieren por el rcllcjo de nuestro claro sol una 
entonación de colorido , uua armonía de agrupación, que 
«n vano buscaremos en donde las nubes y la bruma ejer­
cen un imperio casi constante, *y inipriiucn á todos lus 
objetos un aspecto anticipado de vejes. — Asi que conside­
rado Parisdesde una «levada altura, solo ofrece uua inmen- 
sa.fuasa de aombras ccnicieulas, una agrupiaciou de picos 
grises ó  negros, uua montaña cu Cu de pitarras, en cuyo 
fondo mate y sombrío vienen á ajiagaisc los débiles rayos 
del s o l ; las calles aunque anctias y largas no periuilcn tam­
poco i  la vista disfrutar toila su eslciisioii, por la opacidad 
de la aUniisfera cu la mayor parte del año; y los objetos le­
janos de importancia, las torres, los arcos triunfales apare­
cen como encnbiertos con una gasa utas ó  meiios espesa, que 
por otro lado no deja de prestarles cierto realce y misterio­
sa hermaaura. — Resultas de esta constante humedad es el 
color sombrío que adquieren muy pronlolo.v edificios en lér- 
miiiDS de llegar á ennegrecfrr completamente ins de piedra, 
y dar lugar eu los inierstUios Je sos labores á un musgo 
«crclinegro, que ¿  nuestros ojos no puede menos de de.s- 
figiirarios.— Aai, por ejem plo, la fachada de la Cate­
dral, lac oluniuaia de! Louvre, el palacio de las T u lle- 
rias, el de Juslicia y  el.antiguo Hotel de V illc , no ejer­
cen sobre nosolrot ¡wpiel efecto que acaso nos arrebaló 
cuando lo* coutruiplabanios pintados; y por eso la lialsa, 
la Magdalena , el consejo «le Estado y el .Arco de la Es­
trella , como edificios mas moderaos, y que todavía han 
podido resistir í  la accioti de ia atmósfera, nos agradan 
y seducen mas.

I<as fachadas de las casas son por lo  ̂ n e ra l semillas y 
«onotonas «u su distribución y culurido, j  carecen taiu-

bien á nuestros ojos de aquella parte vital que prestan á las 
nuestras sus balcones salientes, y sus eslravagaiiles colori­
nes.—  En climas menos templados, el balcón no es como 
entre iiosolios una necesidad; las ventanas permauccen 
roiislauleiiieiilc cerradas, y la forma cslerior licué que aco- 
luodarsc á las exigencias de la comodidad de los liabilaulcs, 
mas bien que al agrado dcl Iranseuiilc. — Pero en cambio 
las casas de París iio presentan las formas eslravagantes de 
mutilas de las nuestras, ni sus mezquinos tejados de barro, 
ni los prolongados aleros, ni ios incómodos canalones, ni 
sucios portales y oscuras e.vcaleras, informe y poco cómoda, 
distribuí ion interior. — Aquellas, en los barrios mercantiles, 
tienen en su planta baja tiendas cómodas y espaciosa.v, gene­
ralmente adormidas cu su esterior ron caprichosas portadas 
de madera pintada; un porlal mas <5 menos capaz, pero 
limpio y bien enlosado; una escalera de mailera coii-struida 
eii espiral ron rara iuleligciicia, aunque á decir la verilad 
no con gran comodidad, por el corle que dá á los peldaños 
la Ibrma circular de la <aja de la escalera; uua distribución 
discreta y apropi.vila de todas las babitariones; y una enten­
dida ccoiioniia de las luces. Je la ventilación y dc los con­
ducios de las agiia.s, que liariaii bien cu estudiar muchos 
pretendidos Vilrubios, cuya rara iiileligenria se limita á 
hacer graudcs salones, ó  imperceptibles celdas; pegar co­
lumnas á las fai badas y repisas á los balcones, sin cuidar ante 
lodo dc que el cdiiuio resjionda ó no i  su objeto, y dc que 
sus Labilaiiles disfruleii la mayor comodidad posible.— 
^()uc dirían si vieran las casas de los barrios mercantiles de 
1‘ji 'is , taladradas miiciias dc ell.is en el interior de las lia- 
biladoiies para dar paso á clegaulisimas escaleras espírale» 
de laolia, de hierro, do bronce, y hasta de cristal, que 
presiau coniunicacion entre los almacenes dcl piso bajo y 
ios superiores; si observarán otras sostenidas por delga­
dos pilares dc hierro paca dar mas elegantes entradas y 
magestuoso a,s|>eclo a las tiendas y cafés; si mirasen cons­
truir cii algunas puentes dc hierro sobre los palios para co - 
miiuitarsc las habitaciones superiores; si viesen en las ma» 
peiieir.ir por bajo de su pavimento de la calle, y proporcio­
nar alli espacios para las cocinas y otras iicicsaria.v depeii- 
deiuias? Sin duda llevarían á mal el ver adornar los fron­
tispicios con ventanas circulares, úojivas,aplicará ellasco- 
luiiiuilas ó estáluas, triglifos ó  Icsioiie.s, según el gusto de 
cada cual, sin cuidarse dc sí Paladio lo prohibió, ó  A'ig- 
iiüla lo coiisicnlc. y hacer en el interior aqucHa dislribu- 
ciou mas análoga al carácter dcl habitador, sin obligarle i  
que por fuerza baya de leuec una sala terminada por dos 
gabinetes llanqueados por dos alcobas, estas por dos pasi­
llos, estos por dos dormitorios bien fiios y bien oscuros, 
los dormitorios por un comedor, este por una cocina, y 1»  
cocina por una dispensa, y entre ambas colocado o/ioi tuna- 
meiile el malhadado recinto que mas lejos debiera estar 
Mcrccci'iau lambicii su dcsaprobarioii los portales sin basu­
reros y sin urinarias (vistámoslas de romano para mayor 
decencia) algunos rieaineiite enlosados de mármoles, de re­
lieves de estuco y esj>«jos? ¿unas escaleras depemlienles de 
siicaja, unas habitaciones rnsoladas de madera, unas pare­
des projiorcioiiaudo espacio para las cbimeiicas, los tejado» 
enipizarradoi, las buardílla» ci'miodas y liasla elegantes?

.Si pasando de los barrios industriosos nos dirigimos á 
los opulfuUis y arislocrálitos dc U Chawif¿d' A utin y  San 
fierm oji, bailaremos alli un» st'rie intcrniiiiable de verda.- 
deros palacios, de regios edificios , á donde se ostenta la 
elegancia y la opulencia de sus dueños.— Muchos presen- 
lau alineaiias a la ralle sus sobt'rbias fachadas, otros sola­
mente una espaciosa puerta, ijue d i  entrada i  un jarditi. 
ó.vestíbulo, eu el fondo del cual se descubre el bello pala­
cio de! Jiiagnale, el el^ante casino del artista, 6 la opulen­
ta «uaiMÍoa del'comerciante acsuidalado.— Formas ¿riegas
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y romanas, de la edad media y del reiiadmieiilo, árabes 
y rusas, lilla s  italianas, Kíoscjiies cLiiicscos, pabellones 
orientales y rlásicas columnatas, todo alterna osadamente 
En estos sitios, según el gusto particular do cada dueño; y 
por ello nadie pono la voz cu el «icio; ni las academias 
lanaaii sus anatemas; ni el ayuntamiento anua plcllus; ni 
los arquitectos se oseanJalir.an; ni unos ni otros cuiilan mas 
sino de que la oalle quede alineada: que el paso este ispediUq 
que el editi<io ofreiia solidez; y que no tengan en iiii iiln- 
giino de aquellos iiironveníenlos que el Ínteres general tiene 
dercclio á imjKtdir al itiUies privado.

I'-ii lüsediíiciüs piíLlicOS ya es otra cosa; y es preciso ron- 
fesar que l«js arquiicrtos parisienses pueden presentar con 
orgullo en ludas las épocas obras de la niajer importancia 
arregladas al gusto y ú los severos prcreplos Jil arle. — ISi 
es de mi propdsilü, ni esta i  mis akaiucs, el bacír un aná­
lisis de ellas; pero .'oii bario couwidas y prodigadas sus 
dcscrljM iones pata que baya uccesid.ad de hacer una mas.— 
I os antiguos templos de ¡Nuestra Sra., I.« s lir. aliilos, y San 
Gei uiiiii r  .-íu.vrrioi-1 , el magniíico palacio ilel I.ouvre, los 
dcl histilulo, lai Moneda y otros muelios, las obras nioder- 
ii3s del Panteón, la Bolsa , la Magdalena, el txiuípjo <lc Ks- 
lado, c! arco «le la l'_slrdla, Ins puentes de Jena y Auslcrliz, 
son obras que ciertamente no hubieran ilcsdeñado los griegt.s 
m los romanos, y tanto que solo se ofrece a.aso que censu­
rar en los modernos la rjgúla iinitarion de l<u monunieiiloS 
de aquellos pueblos, y tal ve?, la pura analogía de los cdiíii-ios 
con el objeto á «¡tic cslaiiibsIiiiaJus, ron las di« ersas creencias, 
las distintas necesidades de la moderna civilizaciou.—  Por 
ejemplo (y .sea dicha sin a« riinouia) á mi modo de ver no ba­
ilo razón por la ru.vlliabiendo de edificar una iglesia destinada 
al culto lie un Dios único, misterioso, sublime, se adopten 
las risueñas formas tan adecuadas i  la griega mitologia; que 
se trausfonne e! templo de Teseo en iglesia de Magdalena 
la pciiilcnlc, y sus relieves de triunfos buiuanos en otros 
que rcprcsenlaii la niiscrieordia dcl Redeutor. — Tan ridí­
culo aparece también á los ojos de la filosofía una Ibilsa de 
«iiiuircio íiaj 1 l;i forina dcl Partenon; una rotunda romana 
para servir a iin mercado de trigo; otro Icinplo griego hc- 
« lio teatro, y lia«la con su nombre griego dcOJco/i. — Pero 
prescintlicji.lü de ci,le rigorismo clásico, no puede negarse 
ü b'S acTiiitcli.' riMiHcscs un alreviraienlo Cii la conicpiiun 
y e|«imiii;i jli aqi.ollas gigantescas obras, que prueban sus 
.'■iliiloj c.s’ iiüi. f . y la conciencia con que cultivan el arle.

1-1 eiup'ilrado dt las calles de Pai'is, st'liJo, uuido y íor- 
mando una ligera curva con su elevación en el centro, Cs en 
csircmo cómodo para el paso de carruajes, aunque los rc- 
guerosquese forman en ambos lados y á la iuiucdíacion de 
las aceras iiu dejan de ser bastante incómodos á pesar de la 
iiiQieusa multitud de conductos que impiden la aglomeración 
de las aguas. Poro este inconvenieiile vá á ser remediado 
por un nuevo sistema que se halla ya puesto en práctica 
en las ralle» Vivienne y de Munlesquieu, el cual consiste en 
cebar diilios regueros por bajo de Las losas ó  aceras eleva­
das, con lo cual aun en tieinjuj dc las mayores lluvias no 
se verá en las calles ninguna corriente de agua. — Las ya 
d» lia» aceras son dc una anchura convcniciile respecto á la 
de la calle, de lusa-s anclias ó  as/alio (especie dc betún 
areuosj pelriinado de que se hallan ademas cubiertas mu­
chas plazas y p.iseos), y prcseiiLau por su ligera elevación un 
abrigo i  1.'» peligros, que de lo contrario acarrearía el cou- 
Imuü p.vso de carruajes. — l-i limpieza dc las calles se ve­
rifica con asombrosa rapidez, si se atiende al inmenso recinto 
de la ciudad, y úuicameute cuando sobrevienen las grandes 
lluvias ó nieves de invierno es cuando realmente y por al­
gunas horas se ponen inlransilables. — El alumbrado pú­
blico ya queda dicho que es por medio del gas, en lo prin­
cipal do l.T ciudad, v a«3«‘mas está rcfortailo considcrablc!-

inenle cotí la profusión dc luces que ostentan las tiendas; 
pero las calles apartadas y lejanas del comercio porinane- 
cCQ aun puco menos que á oscuras con sus sombríos rever- 
veros colgados de tarde en tarde en el centro de la calle.— 
I.a niiiDcrac iou cs fácil y cómoda por el niéloilo general de 
los pares á la derecha y los impares á la izquierda, y crecien­
do ó Jecrcriendo según la proximidad al rio. — N la policía 
urbana, en fin, numerosa, vigilante v ac tiva imprime á todo 
aquel loiijiiiito una marcha constante, y conriliadora de la 
pública comodidad.

¡No so permite alli como on nuestro Madrid á los due­
ños de obras particulares embarazar el paso con grande.s 
aciiianiitiitosde escombros, corles de maderas <3 preparacio­
nes de la cal; tampoco se ven ostentadas al afee en ventanas 
y bal.oiirs las ropas recien lavadas; ni .ve tolera á los perros 
aiidai siirllo» bajo su palabra; ni i  las rabras echarse 4 
pastar en medio de las ralles y plazuelas; ni .«c ven grupos 
de iiicudigo.s ostentando sus llagas, ó piilieiido con voces las- 
liniofas; ni tropas dc mucliailios arrojándose guijarros ; ni 
guijarros tampoco suchos que pudieran arrojarse aunque 
qaUicrciii; ni atéiiiilas cnornus rargaJas de sanguinosasrcses 
«'«dc serones de pan; ni barreños dc agua vertidos e.r-abrupto 
á los pies del traiiseuutc; ni cuadrillas dc jumentos porta- 
dures «le ladrillos retozando en bulliciosa alegría; ni forni­
dos atletas pesando carbón, ó cargándose sobre sus hombros 
una casa entera.— El reparto del agua, del pan, de la carne 
y demas provisiones dc boca, de los niateri-vlcs para las 
obras y dc los muebles en las mudanzas de casa, se hace por 
medio dc carros, enormes unos, apenas perceptibles otros, 
tirados aquellos por vigorosos caballos, empujados estos por 
niños, mujeres y basta perros, que l«js hacen rodar sin gran 
trabajo por el buen empedrado y lo llano de las calles.

La Ocupación constante de toda la población, las gran­
des distancias, y por consecuencia la prisa que 4 todos oca­
sionan, la rigidez del tiempo en la raavor parle dcl año, y 
el peligro, ó mas bien la imposibilidad de permanecer pa- 
radi> en donde todo se mueve, son causas bastantes para 
que no se formen en aquellas calles y plazas esos numerosos 
grupos Je gentes valdias que atestan las nuestras y de que 
tod«i presente allí el aspecto de la animación y el movi­
miento. Pero este punto del París vi/al merece por sí capí- 
lulo aparte; bástenos por hoy el liaber borrajeado Kjcra- 
nicnlc el lugar dc la escena, dejando para los dias suce­
sivos el cuadro animado, las hetcreogeiieas semblanzas de 
tos actores.

E l Cemoso P arlín te .

.ii''; ■

IMPftlsNlA DE LA V iüD V  DE JOltUVN E HIJOS.
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